
Bautismo: “para perdón de los pecados” 
por Bob Young 
 
Desde el comienzo de la iglesia, la comunidad cristiana ha estudiado y debatido el significado y la importancia 
del bautismo, especialmente su relación con la salvación. El bautismo es una parte importante de las enseñanzas 
del Nuevo Testamento y está íntimamente conectado con otras enseñanzas bíblicas. 
 
Una observación asombrosa es que mucho de lo que se ha escrito sobre el bautismo no concuerda con las 
enseñanzas del Nuevo Testamento. La confusión existe desde hace mucho tiempo. En Corinto, Pablo relacionó el 
bautismo con la unidad (1 Corintios 12:13), sin embargo, muchos hoy día dicen que el bautismo es divisivo. 
Algunos que habían sido bautizados en Éfeso habían experimentado un bautismo incompleto (aparentemente 
debido a sus malentendidos o falta de entendimiento cuando fueron bautizados) y fueron sumergidos 
nuevamente (Hechos 19: 1-6). ¿Cuál es la conexión, si la hay, entre el bautismo y la remisión de los pecados? 
 
La relación entre el bautismo y el perdón de los pecados se ha explicado de dos formas básicas. Por un lado, 
están los que afirman que el bautismo aceptado y realizado correctamente da como resultado el perdón de los 
pecados. El punto de vista opuesto es que el bautismo es un acto de obediencia que sirve como símbolo de una 
experiencia espiritual que ya ha ocurrido. Esta negación de la importancia del bautismo para la salvación del 
pecado disminuye su urgencia y puede cuestionar su importancia. Si la salvación llega en el momento exacto de 
la oración sincera por la salvación, es difícil explicar la razón bíblica del bautismo. 
 
Uno siempre debe preguntarse: "¿Qué dice la Biblia?" ¿Existe evidencia de que el bautismo anticipa la salvación 
en lugar de afirmarla? ¿Existe evidencia de que la salvación se da después del bautismo y no antes? La discusión 
de Hechos 2:38 demuestra el desacuerdo: ¿es el bautismo “para” o “con el propósito de” salvación (mirando 
hacia ella) o “debido a” la salvación (mirando hacia atrás a la salvación ya cumplida)? La respuesta gira en torno 
al significado de la frase griega y la preposición eis. Encontrar la respuesta bíblica es importante. 
 
La Biblia nos ayuda a estudiar la pregunta. La frase preposicional de Hechos 2.38 aparece otras cuatro veces en 
el Nuevo Testamento griego. El uso y significado en otros contextos nos ayuda a comprender el significado de 
Hechos 2:38. 
 Primero, en Matt. 26:28, la sangre de Jesús es derramada "para el perdón de los pecados". ¿Significa 
este versículo que Jesús derramó su sangre porque los pecados ya fueron perdonados, o para que los pecados 
pudieran ser perdonados en el futuro? Ciertamente, el texto de Mateo anticipa que el perdón depende del 
derramamiento de la sangre de Jesús.  
 En Marcos 1.4 y Lucas 3.3, Juan el Bautista predicó un bautismo de arrepentimiento “para perdón de 
pecados”. ¿Estaba Juan diciendo que los pecados de sus oyentes judíos ya habían sido perdonados? ¿Debían ser 
bautizados por el perdón que ya habían experimentado? ¿No sugeriría esto que el perdón precedió incluso al 
arrepentimiento al que Juan los llamó? Juan los estaba llamando a ser bautizados como una indicación de su 
arrepentimiento (bautismo de arrepentimiento) para que sus pecados pudieran ser perdonados. 
 Finalmente, en la Gran Comisión en Lucas (24.47) Jesús explicaba que el arrepentimiento debe ser 
predicado en su nombre "para perdón de pecados". ¿Afirma este versículo que aquellos a quienes se les 
predicaría el mensaje serían perdonados incluso antes de que escucharan el llamado al arrepentimiento y antes 
de su propio arrepentimiento? Seguramente Jesús no estaba diciendo que el arrepentimiento debía ser 
predicado porque los pecados ya estaban perdonados. 
 
El significado de la frase en estos otros textos es claro. Afirmar un significado opuesto en Hechos 2 seguramente 
parece extraño. Pedro conecta la salvación con la sangre de Cristo. Lutero escribió sobre esta conexión, “la 
sangre, con su mérito y poder, ha sido depositada en el bautismo para que los hombres la obtengan allí. Porque 
la persona que está recibiendo el bautismo con fe, de hecho, está siendo visiblemente lavada con la sangre de 



Cristo y limpiada de sus pecados”. Más recientemente, Eugene Peterson en su paráfrasis del párrafo de 
Colosenses 2: 11-15 (El Mensaje) hace la misma conexión. 
 “Si lo que buscas es un ritual de iniciación, ya lo has superado al someterte al bautismo. Ir bajo el agua 
fue un entierro de tu antigua vida; Salir de él fue una resurrección, Dios te levantó de entre los muertos como lo 
hizo con Cristo. Cuando estaba atrapado en su vieja vida muerta por el pecado, era incapaz de responder a Dios. 
Dios te trajo vivo, ¡junto con Cristo! " 
 Si bien algunos pueden ver un símbolo en la palabra ritual, la explicación de Peterson deja en claro que 
el bautismo es el punto de inicio de la nueva vida, y que la muerte del viejo hombre y la resurrección del nuevo 
no ocurren antes del bautismo. Su terminología de iniciación sugiere que uno no está realmente en Cristo hasta 
después del bautismo. Esto concuerda con la declaración de Pablo en Gal. 3:27 que somos bautizados en Cristo. 
 
Nota del autor 
Si nunca ha recibido el bautismo con el propósito de recibir la salvación, le insto a que estudie los pasajes 
bíblicos anteriores por sí mismo. Permita que su fe en Cristo lo mueva hacia el arrepentimiento, confiese su 
nombre y sea bautizado para que sus pecados sean perdonados. Si puedo ayudar de alguna manera, por favor 
contácteme. 


